
Antecedentes del mal. —Aparición de la mujer en los bares— Quien no adoptaba eí sistema advertía una considerable merma 
OT S ^ ^ j a regis t radora .—Alarma ante la nueva fuente de t r a b a j o . - Campaña i n f r u c t u o s a . - S e ha creado una nueva presta-
tacidn.- Marionetas del desvelado de t u r n o . - Escuela de a lcohol i smo. - Prostitución difícil de desarrugar ya con raices. 

La historia empezó así. El 
lunes 15 de enero de 1951, m á s 
de un centenar de policías, 
cumpliendo órdenes del Minis-
tro de Gobernación, doctor 
Lomberto Díaz, cerraron las ca-
lles del barrio de Colón, y con-
vertidos en agencieros, desalo-
jaron más de ochenta casas de 
prostitución en la referida zo-
na. 

La medida, aunque llevada a 
cabo sin el debido estudio y de 
manera violenta, mereció no 

atante la aprobación y has-
el aplauso de no pocos ciu-

dadanos y numerosas institu-
ciones. Otros, por el contra-
rio, señalaron las derivaciones 
que provocaría. 

La primera, no se hizo espe-
rar . A sólo unos días o acaso 
horas del desalojo en masadlas 
calles habaneras se inundaron 
de alegres damiselas hacedo-
ras del amor. 

Meses después, algunos bareg 
de la capital y de sus pueblos 
más cercanos, ofrecían a sus 
clientes una modalidad revolu-
cionaria; m u j e r e s camareras . 
Con anterioridad, sólo en a lgún 
que otro bodegón se advertía la 
presencia ocasional del sexo dé-
bil. Tra tábase de la compañe-
ra diligente dándole una ayu-

| dita al esposo, propietario del 
tablecimiento. 

| Numerosos bares adoptaron 
rápidamente el sistema, y aquel 
que no lo hizo, no tardó en ad-
vert ir una considerable m e r m a 
en su ca ja registradora. 

Tan vertiginoso fué el éxito 
de la innovación, que la ciu-
dadanía se a larmó ante el ma-
nifiesto peligro de la nueva 
fuente de t r aba jo que se abría 
a las jóvenes modestas, pero de 
moralidad m u y superior a las 
que sin duda habían sido pre-
cursoras. 

Se movilizó una intensa cam-
paña; se dictó una resolución 
ministerial, pero la necesidad 
de no cer rar una cantera de 
t r aba jo que nacía, dejó las co-
sas como estaban. Y quedaron 
las m u j e r e s en los b a r e s . . . 

Escena Cotidiana "El bar prostituye a la mujer; prostituye al adolescente; prosti-
tuye al cuarentón. Y esa prostitución, iniciada ayer, será difícil 

de desarraigar cuando ya tenga raíces". (FotoAdrían). 
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RAPIDO DESARROLLO 
Han transcurrido cinco años 

y hoy son muy contados los 
bares que no tienen mujeres 
para servir a sus clientes. Po-
dría asegurarse que sólo pres-
cinden de ellas aquellos que 
gozan de cierta categoría. Si 
algún otro lo imitara actual-
mente, tendría que cerrar sus 
puertas totalmente arruinado. 

DERIVACIONES 
Muchas y muy señaladas son 

las derivaciones que se des-
prenden de todo lo apuntado. 
En primer término se ha crea-
do una nueva prostitución. Ha 
surgido la mujer "decente" en 
trajines de muy dudosa mora-
lidad. La mujer que con nece-
sidad de t rabajar en la calle, 
hubiera sidu una doméstica, pe-
ro prefiere el bar donde gana 
un peso por jornada y obtiene 
no menos de dos, tres o cua-
tro como propina. Con la par-
ticularidad de que en el bar 
todos la halagan como a una 
reina, mientras que en una co-
locación todos la tendrían co-
mo a una esclava. No obstan-
te, en el bar, será eterna escla-
va de la más crónica disipación. 
Será como marioneta del des-
velado de tumo, y ya vencida, 
tendrá que sufrir depresiones 
y desamparos en la misma in-
tensidad en que fueron los ex-
cesos de sus andares. 

ESCUELA 
DE ALCOHOLISMO 

Pero la prostitución de los 
centenares de jóvenes que hoy 
t rabajan en los bares no es el 
único motivo de alarma. Hay 
otro más grave; de más hon-
das raíces, y de una mayor 
trascendencia colectiva. Nos 
referimos a los clientes, en es-
pecial adolescentes, que hacen 
del bar su campo de conquis-
tas; su club; BU centro de ope-
raciones . . . • * 

El muchachón de hoy baila 

y enamora cada noche. Hace 
del lunes un sábado, y del sa-
bado un 31 de diciembre sema-
nal. Siempre está de juerga. Ha 
sustituido el "asalto" familiar 
e inocente de ayer, por el bar. 
Y los recorre cada noche co-
mo las estaciones del vía cru-
cis. Este, porque en él t rabaja 
la trigueña que ' lo lleva ; 
aquél, porque cuenta con una 
nueva "chica"; el de mas alia; 
para explorar el ambiente, x 
en cada uno ingiere un trago 
que lo irá acercando cada vez 
más al hábito. 

Cuba es uno de los pocos 
países de hispanoamérica que 
no sufre los efectos del alco-
holismo como problema nacio-
nal; pero la aparición y per-
manencia de la mujer en el 
bar, nos conducirá sin duda 
a tal conflicto. 

Hasta el hombre maduro, ya 
casado, ha cambiado el café 
con leche que consumía cada 
noche antes de acostarse, por 
el traguito en el bar de la es-
quina de su casa, donde hay 
una rubia que lo hace sentir 
el Don Juan que nunca fue. 

El bar prostituye a la mujer; 
prostituye al adolescente; pros-
tituye al cuarentón. Y esa pros-
titución, iniciada ayer, será di-
fícil de desarraigar cuando ya 
tenga raíces. 


